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•••••• 
Tomas Bevan cometió en su juventud una 

falta grave, y para hacerla olvidar, y al mismo 
tiempo redimirse del pasado, fué a habitar en 
una isla de los trópicos, lejos, muy lejos del 
Jugar donde tuvo una hora mala. 

Si en su triste cautiverio Tomas hallaba la 
calma para su conciencia, por el contrario, su 
esposa en segundas nupcias, Clara, añoraba 
irresistiblemente la vida bulliciosa y cada dia 
iba en aumento su aversión bada los seres 
que la rodeaban. que se reducían a su marido y 
a la hija de éste. su hijastra, que, tratada con 
habitual dcspego y basta con injustificada-
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crueldad, sólo encontraba consuelo en el ca­
riño de su padre. 

Como la ;Ior dt su nombre, ?vlargarita abna 
sus pétalos bajo el sol tropical libertando por 
ellos a s u al ma t:cn a como su delicada co­
rala. 

Lali_ ansias que tenia la niña por lo que se 
síente sín habcrlo conocido nunca ~>ran cier­
tamente naturalcs y consecuentes .con la falta 
del calor de su madre, que -la Palida le arreba­
tara en sus primcros años. Los jilgueros, con 
su prodigalidad d>!_ alegres trinos. parecían 
querer arrastraria en su dicha; mas cuando 
huían dc su Jado para IIHar su consuelo a 
otros JuRares, la gcutil ,\largarita perdia su 
lozanía por el resto de la jornada. A pesar de 
haber abandonada la gr~n ciudad cuando ape­
nas contaba 7 aiios, Margat tenia gravada en 
su pensamiento la magnificenc1a de la vida en 
aquel mundo meridional. Pcro no se lamentaba 
del cambio que por graves circunstancias ha­
bía tenido que hacer, toda vez que sabia feliz. 
y Jibre dt hondas prcocupaciones a su querido 
padre. 

Cíerta tar'le, Tomas Bevan habló de sobre­
mesa con su esposa de los próximos negocíos 
que hacia .:oncebír una carta redbída por la 
mañana. Probablemcnte, con un poco de for­
tuna en resolver el asunto. realizaría varias 
operaciones muy productivas. 

Clara, cuyo caracter ya de por sí impulsiva­
basta exagerar la nola, se había agriado como 
consecuencia funesta del tedio producido por 
.la monotonia de la existencia tranquila, igno­
rada, que su esposo la obliga ba . a llevar, le 

j 
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repitió entonces una vez mas que él debía pa­
ner mas actividad en ganar dinero para que 
pudieran abandonar el rincón aislado del mun­
do en el que se malgastaban sus vidas. 

Tomas, por fortuna la antítesis del genio de 
su compañera, }' bajo el peso del recuerdo de 
lo que mevitablemente resurge por efecto de 
la mas le\·e alusión, no la reconvinc por sus 
deseos de expansión fuera del bogar que él y 
su hija trataban de dulcificar. 

El malhumor de la descontentadiza y vani­
dosa mujer también hizo mella en la inocente 
satisfacción que Margarita sentia jugando con 
su propia sambra, pues la detuvo en su ingé­
nua diversión-la única que tenía-diciéndola 
con severidad desafinada que se guardara de 
volver a jugar como una idiota. Herida en su 
mas íntima susceptibilidad, la niña fué a es­
conder su amargura junta al rosal de sus ilu­
siones. 

La aparición de su padre en el jardín, despe­
jó completamente la tristeza de Margarita que 
fué a acojerse a su verdadera cariño. 

- ¿A dónde vas, papaíto? 
- Voy a un as unto que nos in teresa a todos. 
-¡Oh, oh! Negocios en puerta. Yo quiero 

ser tu secretaria y así podré ir contigo a todas 
partes ¿eh?. 

-No, hija mia; quédate en casa. No tardaré 
en regresar .... Anda, no insistas, mujer. He de 
buscar todavia una fórmula que pueda decidir 
el éxito de mis propósitos y la iré pensando 
durante el camino. 

-Puesto que no lo quieres renuncio a acom­
pañarte ~o te cntretengas por abí, papaito, 
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que he dc. contarte muchas casas. 
-Adiós, hasta luego. 
Margariia, modelo dc obediencia cuando se 

trataba de complacer ¡) toda costa a su padrc, 
no cstuvo conforme en dcjarlo marchar solo 
al pueblo. y de puntillas fué tras él hasta las 
afueras dc !iU casa, dcscubriéndole su presen­
cia tosiéndolc en la cspalda. 

-Eso no esta bien, ;\iargot: debías acatar 
mi voluntad. La dcsobediencia no es propia de 
muchachas de tu condición. t 

-Eso es un error tuyo. papa. :\li condición 
seria lamentable si no me permi'ieras rebelar­
me contra tus rnandatos cuando estos son de 
la índole del de hace un instante. Sin tí. padre, 
bien sabes que no habria níngún aliciente en 
el mundo para mí. 

-¡Híja mia! Tü si que me quieres. 
-Ea, pues, Mjame ir contigo a donde quic-

ra que vayas y te querré aún mas. 
-¡CualquíePa te niega a tí algo con esa con­

diciónl Conque dame el brazo y cuéntame esas 
cosillas que has de decirme. 

Así, como dos enamorades, padre é hija 
atravesa'ron bosques seculares de Ja tórrida 
isla, y llegaran al pueblo. 

Un encuentro inesperada é intempestiva vi­
no a turbar. la calma del espiritu de Tomas 
Bevan: era la realídad del pasado representa­
do en Cranc, detective sagaz, que voh·ia a tor­
turarlc la conciencia. 

Tomas, presintiendo una ineludible explica­
ción con Crane, ,alejó discretamente a Marga­
rita de su lado. 

-Bien, Bevan-le dijo el detective, asombra-

' 
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do de tal encuentro- Espero que, conforme 
me lo prometió, se habra regenerada total­
mente. 

-E.n ~fecto. Largos años de perseveranda en 
el traba¡o han logrado expiar mi falta .... Aquel 
famoso cltcque ... : Pero... sc lo rucgo, señor 
Crane. no evoque usted el recuerdo dc un mc­
mento torpe que. ahora me aver~üenza. 

-Si su co'lducta dc ho\· es hon:ada. he de 
olvidar ln dc dyer y no me' meteré desd.i luego 
coa ustcd. 
-~o kndra usted ocasió:1 de molcstarse 

lllclS por mf. setior C;·ane. 

~ · • • 

. La rcs_olución dciinitiva de los ncRocios en 
perspcctJVi1 reclamC~ron la presencia J~ Tomas 
en el interior dc la isla. Y deddió parti~ po~ 
al-'!U110S díclS. 
. Contl'Miamentc <1 su costumbre, Clarn puso 

ct.:rta demoslracion de canño al despedi;:sc de 
su esposo y la m~lestó que su hi¡astra, la gen­
til .Margarita, llorase porque su padre. tinica­
mente por economia, no se la llevaba colisigo. 

Duranlc las auscncias del esposo, Clara fre­
cucntaba intimidades que poco la enalte.::ian. 

Prevenido por la infiel, un hombre, sn a man­
te. se hallaba escondida en el jardín espcrando 
una seilal para introducirse en la casa. 

Apenas salido su esposo, Clara agitó un pa­
_ ñuelo desde la nntana del salón y el hombre 

oculto penetr6 en él. 

I 
r 
I 
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Esta escena fué presenciada por .un criado 
de Tomas. el cuat había sido también testigo 
de otras analogas. Al fin, considerando que la 
nobleza con que procedia cop ellos Bevan le 
hacía acreedor a qw.e se interesaran por su 
vida y por su hacienda, el criado le salió al 
encuentro cuando ya se hallaba algo Jejos, y, 
sin revelark repentinamentc lo que acababa 
de ver, le díjo que durante sus cortas ausencias 
un visítante se vefa a menudo con la señora. 

Tomas no quiso dar importancia a lo que 
consideró en un principio simplezas propias 
del estrecho espíritu dc los indigenas, y prasi­
guió su camino. Pero luego la duda de si debía 
ó no dar crédito a las advertencias del criado 
vino a acicatearlc el amor propio de tal mane­
ra que, estimando mas importante su buen 
nombre que el interés de un negocio, regresó a 
su casa. 

Los amantes se hallaban entregados a sus 
protestas de amor de pecado, y no advirtieron 
el regreso de Tomàs siquiera. 

La deshonrosa realidad hizo perder el juicio 
a Tomas. Brutalmente humillado, incrtpó al 
miserable. 

-¡Saiga usted de aquíl 
-Si-contestó este provocativa-pera no 

solo. 
Tomas se abalanzó sobre el canalla para 

arrojarle de su casa, mas éste empuñó un re­
vólver que disparó repetídas veces con la in­
tención de mataria. 

El ruido de los disparos rompió la calma 
proverbial de aquellos Jugares. 

Durante la lucha horrible y sin tregua se 

¡ 

7 

oyó un grifo de desesperación a la par que caía 
pesadamente al suelo el cuerpo cel amante. 

Tomas. ebrio por el ardor de 1a pelea. scguía 
dicicndo: · 

-¡Saiga usted, le diga: 
Mas e!;tét \'ez la respuesta fné pronunciada 

por C!nra, !oca dc terror: 
--¡Lo has matadof ¡criminal!.... rTe detesto! .... 

r¡Te odio'! · 
Tonws, asustado. rechazó esta falsa acusa­

ción. in\·ocando la clemencia del ciclo: 
¡Yo no lo l1c ma tudo! ... ¡S~ ha matado él 

mismol 
M.:HgJrita. qlll' !w',ía acuàidu dl r'nido de los 

~hiP0t·os, y pn.'seno,mdo el ~ró.,;ico fin.11 dc la 
ü-.'Spladad,~ lucha de los dos hombrcs. !embla­
ba sin poder huC€J' el menor movimi<?nto. 

Su p¡¡drl', ,1b:mdonudo a $ll deSt;fl'tlCÍtl, Ja vió 
lil tcndió su=- brazos, exclamando: 
--¡Créeme. hija míJ. sc ha malado él mismol 
~lurgatifa permancció como claw:da en el 

suclo y mirdba con l•:rror il su pach:. Algo 
sohn:n.ttural pasaba po:· la mè:He dc lil niiia, 
¿st: padrc L'ra nn crimir. ... ;"' . 

To:mls siguió imp!oraPdo el apo\·o de su 
hija: · 

- ¡Hija nua. Dios sahe que mis manos •10 se 
han nmnchado con la sangre de un homkidio! 

Estei vez, ..\'-argarlta, serenfmdosc y ponien­
do sohre todos los prejuicios la !nocencia de 
su padre, se arrojó a sus brazos llorando 
amargamente, mientras la infiel seguia. como 
aJocada, gimiendo sobre el cuerpò inerte de 
su amante. 

Temiendo que su pasado 1e haga ímposible 
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ser creído y absuclto por la justícia, Bevan d.e~ 
cide huit· con su hija c¡ue quim; correr su mes­
ma suerte 

A la puerta de su casa, Tomas Bevan se 
tropieza con Cran" que contrariament~ a su 
costumbrc dc nctí\'tdad constantc cammaba 
errantc por el pueblo. 

•••••••••••• ••••••••a••••••~•••••••••••••a .. aaaa 

-¡l'o no lo he tndtado! ... 

•••••a•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
-¿Sale usted dc viaje, Bevan?-le preguntó 

el polida. viéndole llevar una maleta en la 
mano. 

--Sí, mc marcho para un negocio urgente. ' 
Alcjaco de Crane, Tomas y su hija contra­

tan l!n el pucrto una canoa automóvil, a fio de 
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alcanzar un vapor que se dirigia hacia la Amé­
rica del Sur. 

Pera mientras éstos hacíaa los preparati­
\'OS de la fuga, Crane enterado por los cnados 
que habían oido los dispares hechos durante 
la rapida lucha, de lo ocurrido en casa de To­
mas, acudió al Jugar del crimcn )' la mísma 
esposa, Ja adúltera. acusó à su inoccnte mari­
do del asesinato, sin moti\'O algnno, dc su 
a mante. 

Y Cranc, dili~ente, se a;:¡restó a la persecu­
ción y captura de~ supuesto homicida. 

Para ha cer ïal!ar - el plan del detecti\·e, To­
mas le sorpreudió a la vudta de una esquina, 
à pocos ~asos del mue1le, apuntandole sure~ 
vólver sobre el pecho basta llegar àl embarca­
clero, consiguiendo desaparecer de su vista a 
toda vclocidad en la gasolinera. an~c la na tu­
ral estupefacción del burlada policia que mos­
lraba e l puño ¡3. los fugitives en señal dc fiera 
venRanza. 

__;Encontraré a ustcd, Bevan, aunque se co­
bije en el mas escondida rincón del mundo, 
lc habia dicho. 

Y cumpliría su palabra. 

• • • 

LlcRados a tiempo para emba:car en el va~ 
por que zarpaba aquel mi~o dia para lejanas 
tierras, Tomas Bevan y :\iargarita navegaran 
hacia el Sur. 

Entretanto, por su parle, Cranc daba la noti-
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cia de la huida del asesino, r la afiliación · de 
los dos fugítivos .sc. comumcó a los centros 
pCIIlcíacos de todas partes. En todos los fiche­
ros de la justícia se aíladió una ficha con una 
copia dc la fotografia del criminal con su hija 
como cómplicc. 

• • • 

Tres año.s después. En I~ otra parte del 
mundo, en una ísla del Pacifico, tranquila, per­
dida en la inmensidad de los mares. 

Tomas Bevan y su hija han encontrada este 
refugio apacible que los ponc al abrigo de las 
pesquisas de la policia. 

A fuerza de trabajo y de firme voluntad, 
Tomas se ha constt·uido él mismo la casita 
que lo cobija con su Margat y un fiel indígena 
que les hace las veces de críai:lo y amigo. El 
jardin que rodeaba la vivien da de los desterra­
dos producia en abundancia los frutos cuyas 
simientes la perseveranda y tesón de los fugi­
tivos habian introducido en sus entrañas. No 
carecian pues dc nada para consuelo del cuer­
po ni tampoco dc lo necesario para tranquili­
dad del espíritu. Para lo primera, la naturale­
za era complaciente: para lo demas, la mutua 
convergencia de sentimíentos en un punto 
única, olvido del pasado y del presente, resig­
nandose y complaciéndose en la suerte que les 
habia deparada el destino, era suficicnte para 
que en su retirada existencia no bubiera som­
bras. 

I 
! 
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La sola distracción que les era permitida en 
aquel Jugar apartada, consistia en sumergir 
sus cuerpos en el agua, que lamia la base de 
las escarpadas rocas de la isla. 

Ademas del placer que les proporcíonaba 
este higiénico ejercicio. habia también el inte­
rés dc las apuestas que se cruzaban entre los 
dos anacoretas sobre la resistencia física de 
ambos para pennanecer debajo del agua. 1iar­
garlta tomaba cada dia mayor gusto a este de­
porte en el que se habta puesto al mismo ilivel 
dc su padn•, ll!l anfibio humano por cspacio de 
tres mmutos. 

A pesar dc sus deseos de paner un muro 
~n Sl para enterrar la visión dc lo que exis­
tia fuer~ de ~u retiro, ~largarita no podia 
arro¡ar oe s1 c1ertos pensamientos que se for­
maban en su imaginación de joven en flor. Las 
brisas candentes afzaban aún mas el fuego dc 
Ja ilusión por tener tratos con hombres de su 
raza. que no habia vuelto à veï· desde el dia 
dc la funesta desgracia. 

Conjuntamente con c1 cariño de su padre 
Margarita se meda en la dulzura que la em~ 
bargaba el alma, acariciando a su simpatica 
prol~ •. compuesta de un g~tito obedicntc y una 
cabnt1lla smmsa. que hac1a dormitar sobre su 
rcgazo. Era el corazón dc niña que despertaba 
a los grandes sentimientos maternales. 

Cicrto dia. un joven amante de aventuras 
por sport, de nombre Oscar, llecró a los con­
tornes dc la isla procedente del p~erto a algu­
nas millas de ella. 

Emhriagado por la pureza del ah·c m.1; ;;tal 
y atraido por el aspecto salvaje de la isla. Os-
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car imaginóse. haber descubkrto un nue\"o 
paraiso . • 

Paralelamente a la llegada de Oscar a la is-
' la, Cran e, el detecth·c del Gobierno Americana, 
lanzado a la persecución de Tomas y su hija, 
cuya pista le habia conduciào sin éxito basta 
los trópicos, pensaba l!acia qué partc del mun­
do debic1 dirigirsc para cumplir su Yenganza. 
Sentado en la terraza de un café, en el humo 
dc la pipa sc esfumaba su despecho por no 
haber logrado aítn descubrir el paradero del 
primer malhechor que osó burlarsc de é1 en 
forma tan descarada, pues en su mentc se al­
zaba con finneza la espcranza de conseguu·. 
tarde ó tcmprano, el rin que sc propuso desde 
entonces. ' 

Un agente de I~ policia secreta, puesto a las 
órdenes de Crane por la Comisaría del Jugar, 
íluminóle con esta información: 

-Me he ente1·ado que un blanca vive con su 
hija acampada en una de las islas desie.rtas 
que menudean en estos mares. 

Grane instinth·amente vió frente a sí a To­
mas, implorandole lc perdonase, y a 1Iargarita. 
No cabia duda que cran cllos los que andaba 
buscando. 

• • • 

Los sufrimientos y prl\ aciones soportadas 
por Bevan con heróica resignación y gallarda 
entereza, aumentaban dc dia en dia el cariño 
y la admiración de Margarita hacia él. 
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Pobr~ padre mia - pensaba para st Mar­
;got-¡Cuanro sufrcl ¡Cuanto trabaja para que 
yo no carezca de nada!. · 
~~seosa de ayudarle en toda lo que le fuera 

postble, Mar~arita no tenía ciertamente mu­
chCis momentos de libcrtad r uno de éstos era 
el que emplcaba en un pequeño viaje de com­
pras po¡· la isla, única cóntacto con el mundo 
exterior indígena. 

En camino, trasladandose àe un lado a otro 
dc la isla, en su harquichuela, Margarita evoca 
por la fucrza (]e la imaginación femenina, la 
tasta ternura dc un idilio primitiva. Las aguas 
la murmuran al oido frases caprichosas que la 
tmban los sentdos _¿Cómo se llamaba lo que 
t~n~? la atrata' ¿que poder de atracción irre­
stSIIDle crr el que la quitaba el alma? 

~· al co1~pas del curso de las aguas que 
u ma n las margcn es interiores de la is la se I e 
llcnó el alm<l de dulccs ensueños.... ' 

Cuando Margarita llegó a destino. los mer­
caderes no habian llegada todavía y sc entre­
tuvo cortando algunas flores si1vestres de ma­
rdvillosa hellcw y fragancia que crccian en la 
espesura, nuentras aquellos acudian a ofrecer 
sus mercancias. 

T~rn~inadas su~ còmpras. Margarita sè dis­
poma a rc_grcsar a su casa. El inesperada cn­
cue~tr~ con Os~a_r, que exploraba aquellas in­
medtactones, fuc mc\·itable. 

El_ioven quc~ó extasiado ame la belleza y 
c~n?tda cxprestón r.lcl rostro de ~!.argot. Ella 
smuó que alga que había soñado se volvía 
r~al Y a la fen:í~nte sonrisa dc Oscar·. Marga­
l'I ta corrcspond10 con otra no menos e.."presiva. 
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Mas, dc pronto, acordandose de la fatalidad 
que perseguia a su padre desde hacía algún 
tiempo, y temcrosa dc que perdiera la libertad, 
Margarita desconfió del extranjero, que quiza 
iba allí para turbar el sosiego de su vida. Y 
enérgicamente recha~ó la afable conversa­
ción que Oscar trataba de entablar con ella. 

En su gesto desordenada, Margarita dejó 
caer dos de sus flores, que Oscarrecogió,entre­
gandole una de elias Con la mísma admiración 
del primer memento. La otra flor se la pídíó 
con los ojos a Margarita como recuerdo de 
tan gentil encuentro. 

Margarita, luchando con dos sentimientos, 
el uno apenas nacido que la halagaba y el otro 
que la mantenia firme en su dcber de sacrifi­
carse por la vida de su padre, se éllejó apresu­
radamente del hombre blanca. 

Oscar asistió a su precipitada fuga hacia la 
orilla donde estaba amarrada la barquilla, y 
sintiendo trascendgr basta su corazón el color 
y fragancia de la flor de Marganta, la besó con 
la misma suavidad con que bubiera besada la 
fina cara de la bella níña. 

Margarita, considerandosc fuera del alcance 
de Oscar, se detu\·o pa·ra mirar hacia donde 
tuvo ef~cto el encuentro, como si quisiera ver 
en el mrc la franca sonrisa del apareddo. La 
flor sencilla que éste le habia devue1to la con­
sideró como un tesoro que debia conservar 
como uno de sus bienes mas preciados. 

y acarJciando la olorosa florecílla vol,rió a 
su casita. 

El corazón sencillo de Margat, limpio de in­
quietudes mundanas, sintióse latir a impulsos 

I 
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dc nuevas emociones. Tomando a su padre por 
confidentc leal, ella le dijo, abrazandole: 

-¡Papa, he visto a un hombre blanca! 
El relato dc la muchacha hizo renacer en el 

-¡Papa ... ile t•isto a un iJowbre blanco! ... 

alma dc Bcvan su proverbia1 tE:rror a las per­
secuciones de 1:1 jt.:sti.:ia. Y no pudo centener 
esta pregunta: 



• 
a' • • • • 

• 

El joren quedó extasiado ànte la belleza y candida expresión ... 
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-Ese hombre .... ¿tiene aspecto de detective? 
Esta~ palabras cortaron las ilusíones de 

Margarita; pera reponiéndose pronto de sus 
dudas exclamó: 

-Si a los hombres se les puede conocer por 
la cara, ~~ te aseguro papa que eJ que he Yisto 
me parec10 .... bueno. 

I 

• • • 
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Ocho dias después de su aventura, Oscar 
volvió al puerto en el que, al llegar, trabó co­
nocimiento con Crane que solicitaba a los pa­
tronos dc embarcaciones que uno de ellos lo 
condujera à \'ÍSitar las islas de aquellos alre­
dedores. 

Oscar no conocia los propósitos de Crane, 
y sin recelo, con absoluta buena fé, accedió a 
la petíción qt1e le hizo también personalmente. 

Y asi Crane sirvióse de Oscar para dar al­
cance êi los fugitivos. 

Durant,· cste tiempo, en la casita de Tomas, 
Margarita, cuyo corazón ya no era de niña si­
no un corazón de mujer, que soñaba en felici­
dades que tal \'ez no pudiera nunca alcanzar, 
preparaha un delicada pastel para fe~tejar a 
su padre con motivo de sn cumpleaños. 

Al llegar a la isla donde se suponia vivia el 
que .Jnhelaba capturar. Crane. para disimular 
ante Oscar, al que únicamente habiale dicho 
que iba a cazar raros ejemplares de mariposas 
que se qiaban en ella, fiogió hacer tal cosa 
adentrandose en la isla. 



20 

Oscar, no fía~dose de la original extrava­
gancia de su pasajero a cuya edad .no co­
rrespondia este pasatiempo, le siguió a través 
los bosques. 

El padre dc Mar~arita recibia entretanto 
una gran sorpresa preparada por ella. El dulce 
elaborada por su hija era magnifico y su nota 
emotiva la daba el número de pajitas, a guisa 
de \'elas, que igual al de sus años surgian 

· de él. 
Pcro pronto cntenebreciósc el cielo de su di­

cha, pues Crane llegaba en ?quel instante. 
Tomas y su hija no volvian de su asombro 

al oir la voz implacable dc Crane. 
-Toma s Be,·an .... ¡Queda usted detenido por 

asesino! 
-Logró usted su venganza-gimió el alu­

dido. 
Oscar, por su parte, llegada casi al mismo 

tiempo que Cranc, recibió una agradable sor­
pn:sa reconociendo en Margat a Ja linda joven 
que habia vísto una semana antes. Pero su es­
tupefacción no fué menvr al enterarse de la 
personalidad y objeto del hombre que habia 
conduciào hasta allí con su canoa automóvil. 
Oscar queria accrcarse a Margarita para ha­
blarla, pedírla una explicación y daria otra, no 
permitiéndoselo Crane. 

Margarita esta ba dolorida por doble moti\'O: 
el infortunio manifiesto de su padre y la per­
suación dc que el enamorada de sus sueños 

'era un traidor confidente llegada a la isla para 
entregar a su padre. 

Estos cuah=o sercs entraran en la hasta e...'1-
tonces alegre }' tranquila casita para que Cra-

-
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nc se rcpusiera de su viaje. 
El ma~nífico pastel que e~ honor d~l cum~ 

pleaños de su padre aderezo Marganta ~on 
tan cariñoso cuidada, sirvió para una c01mda 
presidida por honda tristeza. 

Oscar, dando mucstras de gran contenta ~e 
complacía manifestar eu YOZ alta que ya hab1a 
encontrado tl la señorita que buscaba. 

La enconada contestadón que ~Iargarita le 
dió con los ojos desconcertó al ,·ehement~ ena­
mora do, que no supo cxplic~~sc e! motivo de 
inspiraria tan mnrcada avers1on. _ 

En efccto, a (>CSar de que aquel ¡oven !Jlanco 
habia conquisttldo su corazóu. por enoma _de 
lodas las inclinaciones imperaba en Margartta 
el anhelo suprema de ~alvar a_ su padre. . 

Para ejecular una 1dea fehz_ que ~e- h_a_bia 
(ormado en su espíritu, Marganta se dmg10 al 
lado de Ja costa donde estaba amarrada la ga­
solinera de Oscar. y redoblando sus ener~ias 
arremetió con fiereza contra la embarcactón, 
inutiliZêllldOla para impedir que se llevaran il 
su padrc en ella. 

E11 la cdsila, Oscar, malhumorada por el re­
cibimieuto de que habia sído objeto por parte 
de la bella dcsconocida. preguntó a Cranc 
cuatldo sc marcharian. Este le _contestó que lo 
harian con la marea de la manana para cum­
plír sin pérdida de ticmpo la misión dc entre-
gar a Bevan a la policia. , _ 

Rebclandosc contra los proposttos de Cra-
nc, Oscar lc dijo: . . 

No picnsc ustcd conduorlo en rot barco! 
I d j . . I ¡Yo :to soy un e ator m un espia. 

-Usted me obedeccra ¡,·oto a mil diables! 
' 
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-La canoa es mta y solo yo mando en ella. 
¡Vive Cristo! 

Tomas, agradec1do a la protecdón que le 
habia brindada Oscar, mas convencido de la 
inutilidad de sus esfuerzos, intervinc en la 
cuestión que tomaba mal cariz: 

-Es dificultad que no tiene importancia .... 
Si usted se ,niega a hacerlo, no faltara quién 
me conduzca. 

• •• 

A la mai1ana si~uiente, Cranc. Tomas. Os­
car y Margarita hiC:ieron los preparatives ne­
cesarios para Ja partida hacia el puerto veci­
no, intento que no pudo ser realizado porque 
¡la canoa había desaparecido!. En la actitud 
de Crane se revelaba recelo r una gran des­
confianza, pero no tuvo mas remedio que re­
gresar con los demas a la casita del culpable, 
dejando una haguera encendida en io alto de 
una roca en setial de demanda de auxilio, pa­
ra que cualquier buque ó embarcación que 
cerca de allí pasara fuese a buscarlos. 

En su vivtenda, Margarita dió cuenta a su 
padre de la hazaña que realizara par!! contra­
rrestar el plan del detectiYe. Y !e agregó al 
oid o: 

-¡Yo llegaré a todos los medios por salvar­
te. padre mio! 

-¡Híja mia. mi tesoro 1 ¡Que Dios te protejal 
Oscar, que no sospechaba era ella quien ba­

bia hecho desaparecer su embarcación. lo cual 
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también Je tenia intr<mquilo pudo habJar a SO· 
las (Oll }.largot y la dijo: 

¡Por mi honor la juro que ) o ignora ba lo 
que esft! hombre \·ino a hucer a.quE .. 

:1\c1s ella segura de lo cm;trano lc rcspond10, 
ahofetcimdolc el r..lstro: 

Tomàs. aRn1dr.cído a la proteccíón que le 
brindaba Oscar ... · 
••••••a••a••••••••o••••ma••••••••• ••••••aagaasaa 

¡Usted e~ ~un rr:is~rabie e_spía! . 
Oscar habrta contestada a esta gra\·~ oren­

sa si huhiera sido erra persona el ofe:1sor. St 
contuvo, pues, en su g sto de cólera. pens~ndo 
que llegaria el mom~nto en _que se sabna ~a 
verdad dc su casu::1 intcr,·cncton en e1 propo­
sito dc Cranc. 
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• • • 

pos dms después, en el puerto vecino, in~ 
qmetos por la tardanza del detectin, sus com~ 
pañeros policías se dispusieron a salir en su 
busca a bordo de un barco. Mar adentro las 
extrañas columnas de humo que percibi~ron 
llamaron su atención, dirigiéndose liacia ci Iu­
gar dc dondc partian. 

Oscar,aprovcchandose de la soledad de Mar­
garita ocupada cerca de floridos arbustos a 
Jas labores femeninas, la habló de esta ma­
nera: 
. -Esc concepte tan pobre como inJusta que 

hene usted de mi ¿la decide tal vez a no qu·e-
rerme jamas?. • 

~~rgarita, menos severa que el primer dia, 
qm;-a porq_ue la conducta del extranjero le pa­
recla prop1a de un arrepentido, pero a pesar 
dc ello todavia intransigente en su creencia 
de que e-ra còmplice de Cranc, no quiso con­
testarle. 

Oscar, prosiguió: 
-Lo único que puedo dec_ir a usted, Margot, 

es que conservo esta flor desde nuestro primer 
en cu entro. 

La. flor de am?r ejer~ió sobre ~iargarita in­
vencibles sugestiones, a cuyo impulso quisíera 
so'!'eterse.... Pero ¿y el sagrada deber que la 
uma con tan ardorosa empeño a la defensa de . 
su amado padre? 

Una vez mas fué mas fuerte el profunda 
amor filial que el otro que pugnaba por apo­
derarse por completo de su alma. 
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Oscar no obtuvo pues, en esta ocasión, 
mayor éxito que en las anteriores. 

Visiones funestas-el cadalso-entenebre­
cían el espíritu de la joven, alentandola para 
proseguir en la lucha y, con el intento de li­
brarse del detective, Margarita cabró animos 
para realizar un acta desesperada, arrojando 
desde la cima de una escarpada colina una 
piedra enorme en el preciso instante en que 
Crane pasaba por debajo. 

Fallada el golpe y perdida toda esperanza 
de salvar a su padre. los sueños de amor que 
sobre Oscar acariciaba Margarita, se desvane­
cieron de tal suerte, que al volver a ver al jo­
ven, que la repitió, avido de conseguir su sim-

• patia que I e daría la felicidad anhelada, que él 
no tenia ninguna participación en el plan de 
Crane, le indicó de nuevo que se rnarchase de 
su vista. 

Unas horas después, hallandose en el baño 
el detective, Margarita concibió otra idea de 
su atrevimiento para librarse de su rival. 

A tal efecto, se arrojó al agua y apelando a 
toda su ingeniosidad se deslizó por debajo del 
agua, agarróse fuertemente a los pies de era­
ne, que estuvo a punto de perecer ahogado si 
no reuniera sus fuerz:as extraordinarias para 
salir à flote y vaiver inmediatamente a tierra. 

Oscar que presenciaba la prolongada des­
aparición de Crane debajo del agua, lo cual te 
intrigaba, oyo su paYorosa exclamación: 

-¡He sentida la garra poderosa de un enor­
mt mónstruo marítima! 

Margarita, por su parle, volvió a tierra por 
el otro lado de la isla y fué a carnbiarse pron-
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!ament~ de \·estidos, !d:nentandos.: d~ su nue­
vo fra co.1sc. 

Osca:· \'0:\•ió ¿ encont:·.u cí :\!nrg.lïita jun to 
a la oriila del ciP,llil Lus dos JÓV;;:n~ :- v!eron 
apar~ccr la barca <lc Ü:'car wn: la mar.:a hacia 
volver a la costd. 

Oscar no obtul'o, p11es. e;; es/a ocasión. ma­
J'Ol' éxito que en lc1."t anteriores. 

Ante las mucstras d.: satisfacción dadas por 
éstc. por la recuperación de sn canoa, ~farga­
rita le confcsó sn hazaña: y !e dijo duramente, 
dispuesta a jugarse la vida inclusl\·e luchando 
con él si intentara poner a ffote su embarca-
ción en condiciones de navegar. · 

-Fuí yo quien hizo desaparecer la barca de 
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usted .... ¡Nunca, nunca conducira en ella a mi 
padrel 

Oscar, comprendiendo que se le presentaba 
la ocasión mas propicia para demostrar a su 
amada Margarita que era inocente de cu~nto 
ella le imputaba, cogió un hierro y destrozo su 
embarcación,que se hondió para siempre en el 
fondo de los mares. Dirigiéndose a Margarita, 
después de habcr hecho t31 gesto, la preguntó: 

¿Después de esto cree usted en mis pala-
bras? . 

-¡Si, Oscar; creo a usted firmemente. Per­
dóneme mis infundades recelos! 

1Margarita! 
-¡Oscar1 • 
Sus vidas se sellaron para stempre en un 

ósculo que, al fin, recompensaba sus ansias . 

• • • 

Entretanto, la barca de la polida se aproxi­
maba a la isla desde la cual Crane hacía seña­
les. Tomas estaba con él. 

-Mi \'enganza se aproxima, Bevan. ¡Se lo 
habia promelido! Torne usted los ~emelos y 
vea usted mismo esa canoa que nene \'eloz 
hacia aquí. • 

Tomas comprobaba que la hora fatal llega-
ria sin remcdio. 

Al reunirse con su hija, cxclamó: 
-Hija mia, todo esta consumad~. 
Margarita, dispuesta a salvar a su padre 

recurrc a los grandes medios, aunque deba sa-



críficarse ella misma. Y pretcnde utilízar el 
puente de construcción prímiti\'a suspendido 
sobre un abismo. Si a pesar de sus ruegos de 
que salvase a su padre Crane no la atendia, 
:\largarita lo con<luciria sobre el puente que, 
preparada dc antcmano. cèdel'ia bajo sus pies. 

Oscar, ideando tma mcjor combinación, co­
rrió a avisar a Cranc, que cstctba a punto de 
traspasar el !Juentc, ,¡ue híciera su equipaje 
porqne el barco dc la policia estaba cerca de 
la costa. .. 

Crane lc obedeció y volvió a la casita de 
Tomas para tomar su maleta. Oscar, que no' 
permanccía inacti\'o. cortó la salida, ~ncerran­
dole en aquella. 

Rcuniéndose con ~largarita la dijo que bus­
case a su padrc para que pudicran huir los 
tres dcslizandose en la barqnichuela de Mar­
garita por el rio. 

Mas, antes de que Ma1•garita pudiera hallar 
a su padre, Cranc, libertado por el cnado in­
dígena ignorante de Iodo, le encontró primera 
y le obligó a seguirle hasta la playa. 

Tomas le contestó asi: 
¡Como no soy culpable del delito que se me 

achaca, no me conducira usted aunque para 
impedirlo me cueste la vidal 

-¡Muerto ó viv.o me lo lle,·aré a usted! 
-Eso es lo que vamos a ver en seguida. 
Oscar y Margarita tuvieron que asistir a la 

lucha cncarnizada que sostuvieron los dos 
enemigos sobre las rocas, sin poderles Ueva!' 
ayuda por lo rapida que fué aquella 

En un falso movimien!o, cayeron los dos 
hombres al agua, de la que salió a poco Crane 

t ,_ 
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en el mismo momento que llegaba la policia 
en su auxilio. 

~iargarita. muerta de terror, preguntó a 
Crane qué habia sido de su padre: 

-Su padre de usted ha sido sepultada en el 
fondo del mar-la musitó. 

Margarita. se apoyó sobre el cuerpo dc Os~ 
car para no desplomarse al suelo desfallecid~. 

La polida recibió la declaración del detecti­
ve para transmitir a sus jefes la noticia de Ja 
defunción del malhecflor Tomas Revan. 

Oscar v Margarita fueron perdonades por 
Crane por las trabas que habían puesto con~ 
linuamentc a la misión de la justícia, y autori­
zaaos a abandonar la isla en el barco de la 
polida. . 

Margarita. transida de dolor y en y1s~a de 
que sus tit<inicos esfuer~os no .cons.tgmeron 
salvat· a su padre. se dtspuso a ale¡arse del 
luRar en que vivió con él dich?sa. . 

Pero he aquí que al volver a la castt~, <;Iulce 
refugio de su cautiverio, un aconteç!m1~nto 
imprevista Henó dr asombro y de alegria a los 
dos jó\'enes: ¡el padre de Margarita se presen­
taba à cllos, chorreando agua por todas 
partes! 

-¡Oh, padre, padre miol ¿Es real lo que es-
toy viendo? . . 

-¡Hija de mi vida! Tu padre \'!Ve aun. Logré 
disimular que me ahogaba ¡>ara. nadando de­
baja del agua, salir a flote en el rescoldo de la 
roca aita. 

-¡Oh, gracias, Dios mio!-exclamó Mar~ 
gar1ta. 

Oscar, que participaba abiertamente de la 
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alegriÇi de su amada, abrazó tambièn al padre 
de ~sta y le dijo: 

-Crane cree que ha matado a usted en lu­
cha .... Permanezca, pues, aquí basta nuestro 
regréso. 

-Si, papa. Volveremos a buscarte tan pron­
to como nos desembarque la pohcia en el 
puerto. 

-¡Marchad, hijos m1os! Yo os aguardaré. 
Que la flor de amor arome eternamente vues­
tra vida 

• •• 

En los registros policiacos, el nombre de To­
mas Bevan fué anulado, dandosele por muerto. 

FIN 
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